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                                                PROYECTOS DE 2010.

    Queridos amigos: a lo largo del curso iremos  poniendo en la página Web las cosas que hagamos en la  Asociación.

    El primer  acontecimiento  va a ser el 3 de Marzo  a la 19,30h, en la Sala Chillida. Inauguraremos  la Exposición de los socios que se han apuntado con una o dos obras  cada uno. Al principio pensamos en tres.
    En el cartel de esta Exposición  hemos puesto la foto de un cuadro de Ángeles Maté, para compensarla un poco de la equivocación del año pasado que le correspondía estar en el cartel de las premiadas, pues fue  Primer Premio de Acuarela 2008 y no  lo pusimos. Pero estupenda persona, quitó hierro al asunto y no  se quejó.
    El motivo del cuadro es un paisaje de un pueblo segoviano. Cuando  dieron el premio al cuadro me pareció  que yo conocía esas vistas, que me eran familiares .Cuando le pregunté  a la autora, en la  entrega de premios, me dijo que era Maderuelo que habían ido un día unos  cuantos pintores a  hacer apuntes y a comer.
     Maderuelo es el pueblo de mis abuelos y de mi madre. Allí tenia mi abuelo, D. Santiago González, un molino, al lado de un puente romano por el que pasaba un  río  y un huerto y una huerta muy bonitos  con  ciruelos, manzanos y un reguero en el centro por el que bajaba el agua haciendo un ruido precioso cuando  quitábamos  un  tapón de piedras y barro .Los lados del reguero estaban cubiertos de hierba  y crecía  perejil por algunos sitios. Todavía me acuerdo del olor al cortarlo.
    El huerto era más grande y estaba un poco más alto que la huerta, estaban separados por una muy bajita valla de piedras antiguas, sin argamasa y se pasaba de uno a otra por  un portillo. La huerta acababa en el río, al lado del puente romano.

    Todavía me acuerdo del murmullo del agua bajando por el reguerillo como si  fuera ayer.

    En la parte más alta, a pocos metros del molino, había una ermita románica, La Ermita de la Vera Cruz..
    Cuando mi abuelo vino de Puerto Rico, estuvo muchos años allí. Habían metido a los cerdos en ella para aprovechar tan recia construcción. De verdad que está bien hecha, porque después de siglos  aún sigue en pie. No sé si este año que ha llovido tanto las aguas del pantano de Linares la habrá vuelto a tapar y tendremos que esperar su retirada para ir a visitarla. Las pinturas que contenía, mi abuelo  las donó al Museo del Prado, para salvarlas de la inundación, aunque lo que de verdad quería es que hubieran hecho un muro de contención para protegerlas de las aguas y dejarlas como monumento nacional en su pueblo, o sea, Maderuelo. Ahora se pueden admirar en el Museo del Prado entrando por la puerta de Goya a mano izquierda.
     El Alcalde actual de Maderuelo cuida todo el pueblo con mucho cariño y  se llama Santiago también como nuestro abuelo. Si nos organizara algo en Maderuelo  podríamos ir un sábado a comer cordero y hacer apuntes.

     Hasta hace poco tiempo  los restos de las pinturas aun se veían bien: Adán y Eva,  Los Evangelistas, El Pantócrator en el techo …parecía que seguían allí. Las sacaron por medio de lienzos y quedaron  en la pared  bastantes  partes de las pinturas.
     El pantano de Linares se llevó todo : el molino con la turbina por donde salía agua haciendo  un ruido espantoso a la que no dejaban acercarse porque  un niño, para coger un pez se agachó cayendo al canal, su madre se tiró a cogerlo y las aspas de la turbina se llevó a los dos.

     La turbina producía electricidad y daba luz al pueblo de Maderuelo, cosa que no había en ningún pueblo de alrededor. Fue el primero que tuvo luz eléctrica.

    Yo tenía 6 o 7 años y  una vez acompañé a mi abuela a cobrar el recibo de la luz que lo cobraban dos veces al año.
    Esa vez fue ella y me llevó, no lo he olvidado. En el portal de la casa, su sobrina Aurora, (la recuerdo con cariño, era muy alegre y me dejaba beber  en unas tacitas de dragones que tenía encima del aparador y que a mí me gustaban mucho),  ponía una mesa y un sillón y la gente iba llegando. Después de enterarse de cómo estaba la familia en pleno, decían - vengo a pagar la luz- y mi abuela preguntaba-
¿Cuántas bombillas tienes?- porque la empresa era casera y no había contadores.
    Contaban a mi abuela cosas que yo escuchaba con verdadero interés, me lo pasaba muy bien oyendo esas historias. Me sentía en el cielo. La que contaba cosas mejores era la Tía Justa.
    La Tía Justa era vecina de toda la vida .Tenía los ojos tiernos porque había cogido una infección y los párpados estaban en carne viva, mi abuela la quería mucho. En cuanto se levantaba  se paseaba delante de la puerta nuestra y cuando veía a mi abuela      cogía  una silla bajita, la rueca, un copo grande de lana y  lo ahuecaba y quitaba cosas negras  y luego con un uso le daba vueltas y hacía un ovillo de lana. Después con esa lana hacía calcetines. Quedaban muy ásperos pero no se rompían nunca.

    La Tía Justa ponía al día a mi abuela de todo lo acaecido en el pueblo en los últimos meses.

   .-Fíjese Doña Veneranda: la Tía Martucha parece que esté tonta!, pues no se cayó  ayer el gato al río y se puso a llorar y a gritar como una desesperada porque no lo pudieron sacar, pero al momento  se puso a reir a carcajadas porque el Mateo la contó no se qué .
    La Tía Martucha era célebre en Maderuelo por sus cambios de humor. Mis hermanas y yo aún decimos, en plan de broma, cuando alguien cambia rápidamente de humor: “se parece a la Tía Martucha”.

    Otra cosa que le contó  de otra vecina que vivía sola y por lo que decían era muy vaga. Los días de sol se ponía a comer en el portal, con la puerta  medio abierta  para calentarse. Primero ponía una banqueta, encima una criba de  trigo al revés, que ella decía “la escriña”, encima el plato de la comida. Cuando acababa ponía el plato al gato para que lo dejara limpio a lametazos, pegaba una patada a la “escriña”  y seguía tomando el sol..

    También era muy famosa la Santa de Maderuelo. Entró una mujer  a pagar el recibo de luz y cuando se iba dice: ya diré a mi hija que rece por usted., porque mi hija hace milagros, cuando va a comulgar Dios la lleva de la mano. Lleva muchos días sin comer se alimenta sólo con la comunión. Si hay alguien enfermo le pone las manos y le cura.
     Dice mi abuela: anda, anda, no vayas diciendo esas cosas que se van a pensar que estáis mal las dos.

    Se marchó refunfuñando enfadada y dió un golpe tan fuerte con la puerta, que del susto  me senté de un salto encima de mi abuela, asustándola también.
   Otro día que bajábamos al molino  al  pasar  por  la casa de la Sra. Juliana  que estaba al principio del puente romano, nos paramos como de costumbre, a hablar con ella un rato. A mí no me gustaba porque si salía un hijo suyo , que era muy gordo, bajito y con la cara muy morada, se acercaba a mí, pegaba una patada en el suelo y se mondaba de risa y, su madre decía que  el enanejo  era mas listo que Dios.





         
.

     Sólo estábamos tres o cuatro días  en Maderuelo pero era un pueblo tan interesante y diferente de los del alrededor, siempre estaban pasando cosas.  
    Me acuerdo de montones de cosas  que ya  escribiré cuando  tenga necesidad de escribir. ¡Ah! ¡Y la momia de maderuelo!... Era conocida en todos los pueblos de alrededor. Creo que la sacaron de una tumba de la Iglesia. Tenía unos zapatos picudos, con unas hebillas doradas que decían que eran de oro, el pelo largo, la cara como de cera, las manos cruzadas en el pecho. La leyenda decía que era la hija de un noble que murió muy joven. De Maderuelo hay muchas cosas que contar.  A ver si nos acercamos en primavera u otoño un día, y comprobaremos el encanto de este pueblo castellano, haremos apuntes y degustaremos el delicioso cordero asado.
